PASTORAL COLECTIVA ACERCA DE LA VERDADERA IGLESIA DE JESUCRISTO
Y EL PRIMADO DEL ROMANO PONTÍFICE
Amados Hijos en Nuestro Señor Jesucristo:
Elevemos de lo más íntimo de nuestros corazones un himno ferviente de acción de gracias al Padre Omnipotente, al Hijo Redentor del mundo, al Espíritu Santo Consolador y a nuestra benditísima Madre, la Virgen María, en este día grande y memorable, que dejará huella imperecedera en los anales de la Iglesia Argentina.
Todos los Prelados Argentinos, fraternalmente reunidos en esta Metrópoli, para asistir a la solemne consagración de tres Venerables Hermanos suyos, invitan colectivamente a sus fieles hijos de esta República a participar del regocijo y de la gratitud al Todopoderoso que hinche sus corazones, al ver reinar la paz y bonanza en todos los ámbitos de la Patria, al contemplar la alegría de las diócesis que, después de larga y triste viudez, se aprestan a recibir dignamente a los Pastores que les envía nuestro Santísimo Padre Pío XI, ungidos con la gracia y carisma del Espíritu Santo, al admirar finalmente la unión que reina entre todos los miembros del Clero y del pueblo católico, sin distinción de clases, ya sean seculares o regulares, ricos o pobres, gobernantes o gobernados.
Seguid formando siempre, como ahora, un solo corazón y una sola alma, bajo la dirección de vuestros legítimos Pastores, puestos por Dios para regiros, santificaros y guiaros con toda seguridad por el camino del cielo, término y fin de todos nuestros anhelos y esperanzas.
No podíamos menos de dirigiros estas líneas, en tan fausto día, para comunicaros nuestros sentimientos y agradeceros las muestras de veneración y amor filial, de que todos los Prelados hemos sido objeto en las Provincias y en la Capital de la República, porque habéis visto en nosotros a los enviados de Nuestro Señor Jesucristo, a los sucesores de los Apóstoles, a los heraldos de nuestro Santísimo Padre, el Papa Pío XI, Pontífice Máximo y Padre Común de toda la cristiandad, a los ministros y primeros servidores de nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, Apostólica, Romana.
Sabemos que sois hijos amantes de ella, hijos fieles y serviciales, hijos abnegados y generosos. Por eso ha de ser para vosotros cosa dulce y agradable que os hablemos hoy de esta Santa Madre, que nos fue dada por Jesucristo, como dispensadora de los tesoros de gracia y santidad que nos mereció con su sangre.
Cuanto mejor la conozcáis, más tiernamente la amaréis y más firmemente la defenderéis de los dardos que le asestan los incrédulos, los herejes, los cismáticos y los indiferentes.
Nos parece, pues, conveniente, instruiros, en esta primera Pastoral, sobre la naturaleza y propiedades de la verdadera Iglesia de Jesucristo, y sobre el Primado del Romano Pontífice, Cabeza de la misma Iglesia y representante mortal y visible de Cristo inmortal y glorioso.
Así contribuiremos a formar en el seno de la Iglesia, de acuerdo con la frase del Apóstol, "un solo cuerpo y un solo espíritu, así como fuisteis llamados a una misma esperanza de vuestra vocación" (Carta a los Efesios, IV, 4).
I.- NATURALEZA y PROPIEDADES DE LA VERDADERA IGLESIA DE JESUCRISTO
Bien sabéis, amados hijos nuestros, que el origen de la sociedad religiosa llamada Iglesia no es humano, sino divino: es decir, que no fue ideada e instruida por los hombres, sino que la estableció y fundó Nuestro Señor Jesucristo.
Es una sociedad visible, porque fue instituida para salvar a los hombres por el ministerio de otros hombres. El conjunto de sus miembros forman el reino de Jesucristo en la tierra, aquel reino de que nos habla tantas veces el Evangelio, y que está integrado por los creyentes que profesan una misma fe y participan de unos mismos sacramentos, bajo la dirección de los Pastores legítimos, que son el Romano Pontífice y los Obispos que están en comunión con él.
Como dice el Concilio Vaticano, Jesucristo " Pastor Eterno y Obispo de nuestras almas, con el fin de perpetuar la obra salvadora de la Redención, determinó edificar la Santa Iglesia, en la cual, como en la casa de Dios vivo, se hallasen unidos todos los fieles con el vínculo de una sola fe y una sola caridad" (Denzinger, 1821 ).
De donde se desprende que la Iglesia, aunque está formada por hombres en la tierra, no es una sociedad humana con fines terrenos, sino espiritual y sobrenatural, tanto por su origen divino, como institución fundada por Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, y por su fin sobrenatural, que es perpetuar entre los hombres la obra de la Redención, como también por su régimen, sacerdocio y magisterio, y por el conjunto de sus medios de santificación, que son principalmente los Sacramentos, fuente inagotable de la gracia sobrenatural.
La Iglesia es sociedad perfecta y goza de plena independencia en orden a su fin social.
El reino fundado por Jesucristo no es de la tierra, aunque está en la tierra, ni es parte integrante o complementaria de ninguna sociedad o nación de la tierra, sino que tiene en sí mismo su fin sobrenatural propio, y los medios sobrenaturales concedidos exclusivamente a él por su divino Fundador, y el derecho a usar de los medios naturales que sean necesarios para la aplicación de los sobrenaturales.
Desde el momento en que Jesucristo demostró irrefragablemente su misión divina, con obras maravillosas que superan todo poder natural, y sobre todo con su gloriosa Resurrección, histórica y críticamente comprobada de un modo irrefutable, tenía derecho a proclamar con plena autoridad y fuerza obligatoria ante todas las naciones, congresos, gobiernos y tribunales aquella magnífica declaración que pronunciaron sus labios venerables, poco antes de subir a los cielos, en presencia de la muchedumbre atónita de sus discípulos, desde la cumbre del Monte de las Olivas: "A mí se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id; pues, e instruid a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándolas a observar todas las cosas que yo he mandado" (Evangelio de San Mateo, XXVIII, 18,19,20.)
Toda nación, congreso, gobierno o tribunal que niega o coarta los derechos del reino establecido en la tierra por Jesucristo, con su régimen propio, su magisterio, su sacerdocio y su jerarquía, conculca un derecho divino suficientemente promulgado y se hace reo de lesa Majestad Divina.
No se olvidó Jesucristo de mandar que se diese al César lo que era del César; pero también ordenó que se diese a Dios lo que es de Dios (Ev. de San Mateo, XXII, 21).
Por eso los hijos de la Iglesia, cuando se les pone en la alternativa de desobedecer a Dios para obedecer a los hombres, contestan, como San Pedro ante el Supremo Consejo del Sanedrín: "Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hechos de los Apóstoles, V, 29).
La Iglesia es sociedad necesaria
Poco antes había anunciado San Pedro al mismo Sanedrín la necesidad de formar parte del reino de Cristo para salvarse. " Este (Jesús) -les dijo- es aquella piedra que vosotros desechasteis al edificar, la cual ha venido a ser la cabeza del ángulo. y no hay salvación en otro alguno; pues no se ha dado a los hombres otro nombre debajo del cielo, por el cual debamos salvarnos" (Hechos de los Apóstoles, IV, 11, 12).
Por otra parte, el pecado de desobediencia a la Iglesia es condenado por Jesucristo como si fuera crimen de idolatría o escándalo público, según aquellas palabras del Evangelio de San Mateo (XVIII, 17): "Si no oyere a la Iglesia, tenlo como por gentil y publicano".
Por eso los Santos Padres, los Concilios, los Pontífices y los Teólogos han enseñado siempre de común acuerdo que fuera de nuestra santa Iglesia no hay salvación: de suerte que, aun en el caso de que por un error invencible viva alguien fuera del cuerpo social de la Iglesia Romana, es imposible que se salve, si el deseo de pertenecer a la verdadera Iglesia de Cristo no le une al alma de la Iglesia Romana.
"Nadie se engañe a sí mismo -decía San Ireneo-; nadie se salva fuera de la Iglesia: y, si alguien saliere de la Iglesia, éste tal se hace reo de su propia muerte " (Migne, P. G. 12, 841).
"El hombre -añade San Agustín- no puede alcanzar su salvación fuera de la Iglesia Católica " (Migne, P. L. 43, 695).
Porque ella es la única Iglesia verdadera, la única que fundó Jesucristo.
De ahí se desprende lógicamente la obligación que tienen de entrar en el seno de la Iglesia Católica todos los hombres, sin diferencia de razas, pueblos ni nacionalidades, pobres y ricos, sabios e ignorantes, gobernantes y gobernados.
Caracteres que nos permiten distinguir de las falsas sectas a la verdadera Iglesia de Jesucristo
Podrá decirnos alguien: Habiendo en el mundo tanta multitud de religiones y sectas diferentes, y presentándose muchas de ellas como si fueran la verdadera Iglesia de Cristo, ¿cómo será posible que el hombre distinga entre ellas con seguridad a la verdadera y única que fundó Jesucristo?
Repetidas veces profetizó el Salvador que irían apareciendo en el mundo falsos Cristos y falsos Profetas; pero nos avisó que nos guardásemos de ellos, y adornó a su Iglesia Única de tales propiedades, notas y caracteres visibles que bastaran por sí mismos, con el auxilio de la gracia, para distinguir claramente y sin vacilación cuál es la sociedad fundada por él, y cuáles son las falsificaciones que han fabricado las pasiones humanas y los espíritus de las tinieblas.
"Para que pudiésemos satisfacer a la obligación de abrazar la fe verdadera y de perseverar constantemente con ella, Dios, por medio de su Unigénito Hijo, fundó la Iglesia -dice el Concilio Vaticano- y la adornó con notas manifiestas que la presentan como institución suya, para que pudiera ser reconocida por todos como guardiana y maestra de la palabra revelada. Porque no son propias más que de la Iglesia Católica todas aquellas cosas, tantas en número y tan maravillosas, que Dios ha dispuesto para hacer evidente la credibilidad de la fe cristiana. y aun la Iglesia por sí misma, es decir, por su admirable propagación, eximia santidad e inagotable fecundidad en toda clase de bienes, por su unidad católica y su estabilidad invicta, es un motivo grande y perenne de credibilidad, y testimonio irrefragable de su divina misión " (Denzinger, 1793, 1794).
En el Credo que rezamos y cantamos en la Misa, repetimos incesantemente que la Iglesia es "una, santa, católica y apostólica " -Et unam, sanctam, catholicam et apostolicam Ecclesiam "- profesando en el mismo Símbolo de la Fe que las notas características de la verdadera Iglesia de Cristo son las cuatro que ostenta la Iglesia Romana, y ninguna otra puede gloriarse de poseerlas, a saber: la unidad, la santidad, la catolicidad y la apostolicidad.
Sólo en la Iglesia Romana brilla la unidad verdadera
"Padre santo, guarda por tu nombre a aquellos que me diste, para que sean una sola cosa, como nosotros ..." -dijo Jesucristo en su oración suprema- para que sean todos una sola cosa, así como tú, ¡oh, Padre! en mí, y yo en ti, que también ellos sean una sola cosa en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste " (Ev. de San Juan, XVII, 11,21).
Esta unidad es muy patente y visible en la Iglesia Católica, gracias a su magisterio dogmático infalible, a su disciplina jerárquica, a su severa vigilancia doctrinal, a su moral inflexible, a su culto uniforme, a su código único de leyes universales. Todos los católicos esparcidos por el mundo entero creen los mismos dogmas, y apenas alguno de ellos se permite negar o poner en duda uno solo, queda en el acto fuera de la Iglesia Católica, por haber roto la unidad doctrinal. De la misma suerte, queda en el acto fuera de la Iglesia Católica el que rompe la unidad de régimen, con un acto cismático.
Comparad ahora esta magnífica unidad católica con el continuo variar y el incesante fluctuar de las sectas protestantes y de otras falsas iglesias cristianas, que han derrocado con el libre examen los cimientos en que se basa la unidad de la Iglesia verdadera. Forman un conglomerado contradictorio y cambiante de sectas que se refutan unas con otras, coincidiendo únicamente en sus negaciones y en su rebeldía contra los legítimos y ciertos sucesores de los Apóstoles.
La única Iglesia a la que no puede en justicia calificarse de secta es la Romana; porque "secta" significa, por su origen etimológico y por su aceptación usual, "cortada", "seccionada"; y la Iglesia Romana no ha sido "cortada" de ninguna otra Iglesia preexistente, es la antigua, la primitiva, la fundada por Jesucristo, la que forma el tronco del árbol de la unidad.
Las demás iglesias son ramas cortadas de este árbol, son verdaderas sectas. Unas se han seccionado en el siglo XI después de Cristo, como la Iglesia Griega cismática, separada de la Romana por el tajo que dio contra el tronco único el patriarca bizantino Miguel Cerulario. Otras se han separado en el siglo XVI después de Cristo, como las primeras sectas protestantes, por los esfuerzos combinados de varios clérigos católicos insurrectos, como Lutero y Calvino. Otras ramas han seguido cortándose en los siglos posteriores, según han ido apareciendo los falsos profetas anunciados por Nuestro Señor Jesucristo.
¿Son, acaso, esas ramas cortadas, las que pueden pretender el título de verdadera Iglesia de Cristo? ¿Estuvo el mundo sin verdadera Iglesia de Cristo, hasta tantos siglos después de Cristo?
Finalmente, ¿qué Iglesia, fuera de la Romana, puede aplicarse a sí misma la descripción que hizo Jesucristo de su Iglesia, diciendo que habría de constar de "un solo rebaño y un solo pastor"? (Ev. San Juan, X, 16).
Dad, pues, gracias a Dios, amados hijos, por la gracia que os ha concedido de pertenecer al único rebaño de Jesucristo, bajo la dirección del único pastor supremo, a quien él encomendó en la tierra el régimen universal de sus ovejas y corderos, en la persona de Pedro y de sus legítimos sucesores.
La Iglesia Romana es la única que posee la santidad prometida por Jesucristo
La santidad prometida por Jesucristo a su Iglesia no excluye la existencia de pecadores en su seno; porque repetidas veces, tanto directamente, como por medio de expresivas parábolas, anunció que habría en su Iglesia justos y pecadores, cizaña y buen trigo, paja y grano, peces buenos y peces malos.
Pero le prometió tres cosas:
1°) capacidad santificativa,
2°) manifestaciones de la permanencia del Espíritu Santo en ella, por la santidad brillante de algunos de sus miembros;
3°) existencia de milagros hechos en su nombre, que es otra manifestación sensible de la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia.
La Iglesia Romana ha demostrado su capacidad significativa, por los efectos que han producido en tantas legiones de Santos la pureza de su doctrina, y la eficacia de sus Sacramentos y otros medios de santificación, y la práctica de los consejos evangélicos en tantas y tan florecientes órdenes religiosas de todos los siglos.
La Iglesia Romana puede presentar en todas las épocas de la Historia, sin excluir la contemporánea, desde San Esteban Protomártir, hasta Santa Teresita del Niño Jesús, a quien han conocido y tratado muchos que viven todavía, una lista brillante de hombres y mujeres, mártires y confesores, vírgenes purísimas y apóstoles ferventísimos, que han perfumado al mundo con sus virtudes heroicas, y pueblan los altares, para recuerdo y estímulo de los que aun militan en este valle de lágrimas.
La Iglesia Romana experimenta la presencia del Espíritu santo en ella, por los numerosos milagros y obras sobrenaturales con que Dios honra en todos los tiempos a sus mejores hijos. Basta saber que antes de elevar a los altares a sus hijos, exige que se demuestre con la más severa crítica histórica y filosófica, no sólo la heroicidad de sus virtudes, sino también la irrefutable existencia de milagros, con los cuales Dios haya acreditado su santidad.
En la Iglesia Romana tiene indudables efectos la oración que dirigió Jesucristo a su Padre, en favor de sus discípulos: "Sanctifica eos in veritateo " -"Santifícalos en la verdad"- (Ev. de San Juan, XVII, 17).
Preguntad en cambio a todas y cada una de las sectas disidentes qué santos verdaderos tienen, con qué milagros críticamente demostrados ha autorizado Dios su santidad, con qué obras sobrenaturales se ha manifestado entre ellos la asistencia del Espíritu Santo, desde el momento en que se separaron del tronco de la Iglesia Romana.
Su respuesta negativa os demostrará que no habita allí el Espíritu Santo; que no fue a ellas a quienes se dirigió Jesucristo, cuando dijo: "Estas señales seguirán a los que creyeren, lanzarán demonios en mi nombre; hablarán nuevas lenguas; quitarán serpientes, y, si bebieren alguna cosa mortífera, no les dañará; pondrán las manos sobre los enfermos, y sanarán " (Evangelio de San Marcos, XVI, 17, 18).
La catolicidad y la apostolicidad son notas que no convienen más que a la Iglesia Católica, Apostólica, Romana
Los mismos disidentes son los primeros en honrar a nuestra Iglesia con el título de "católica" y en designarnos a nosotros simplemente "católicos". Tanta es la claridad con que ven y sienten que no viene bien el título de "católica" a ninguna de sus Iglesias: porque son demasiado recientes, para pretender que son "católicas" (es decir, "universales") en la duración del tiempo; porque son demasiado nacionales en su origen, espíritu y régimen, para atribuirse catolicidad de extensión internacional con unidad gubernativa; porque están demasiado separadas entre sí doctrinalmente, para ostentar en todo el universo cierto esplendor uniforme de su vida espiritual.
De ahí que nos hayan dejado en herencia el glorioso título de "católicos", que tiene su origen en el Símbolo de los Apóstoles, y su razón de ser en la universalidad que dio Jesucristo a su reino, mandando a sus Apóstoles que lo extendiesen por todo el mundo y predicasen el Evangelio a toda criatura, porque había venido a salvar a todos los hombres, sin distinción de razas ni de naciones.
No es menos clara la apostolicidad de la Iglesia Romana. Entre todas las Iglesias fundadas por los Apóstoles, solamente la Romana ha salvado la serie legítima y jamás interrumpida de los sucesores del Apóstol que la fundó; solamente la Romana puede enumerar a todos sus Obispos, desde San Pedro, Príncipe de los Apóstoles, hasta Pío XI, a quien Dios guarde largos años; solamente la Romana puede gloriarse de ser directamente "apostólica", y sola ella puede comunicar el carácter de "apostólicas" a todas las demás Iglesias que están en comunión con ella. Porque basta colocarse bajo el cayado pastoral del sucesor de San Pedro, para que se cumpla la palabra de San Pablo, en su carta a los Efesios (II, 19,20): "Ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino que sois ciudadanos de los santos y domésticos de Dios, edificados sobre fundamento de los Apóstoles y de los Profetas, en el mismo Jesucristo que es la suprema piedra angular ".
Gocémonos, pues, católicos, hijos nuestros, de tener por Madre nuestra a la Iglesia Romana, la única en que brillan juntas las cuatro notas características de la Iglesia de Cristo, la Iglesia una, la Iglesia santa, la Iglesia católica, la Iglesia apostólica.
Pidamos también a Dios que se digne abrir los ojos de nuestros hermanos extraviados, a quienes la ignorancia, el prejuicio, el respeto humano o la pasión mantienen alejados de la verdadera Iglesia, para que también ellos gocen de la paz y seguridad de conciencia de que nosotros disfrutamos, y sirvan a Dios con corazón puro y fe no fingida.
La Iglesia de Cristo es indefectible
Jesucristo instituyó la Iglesia, para santificar por medio de ella a los hombres. De ahí la necesidad de que no perezca mientras haya en el mundo hombres que salvar. De ahí también las promesas de Cristo, que aseguran a esta sociedad una vida indefectible hasta el fin del mundo. "Mirad que yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación del mundo " (saeculi) -dijo el Divino Maestro resucitado a sus discípulos, momentos antes de subir a los cielos en su presencia. (Ev. de San Mateo, XXVIII, 20).
Y hablando a San Pedro de la Iglesia que había de edificar sobre él, tomando su autoridad y la de sus sucesores como cimiento de ella, le dijo: "Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella " (Ev. de San Mateo, XVI, 18).
Por consiguiente, la Iglesia de Cristo, la misma que fundó Cristo sobre San Pedro, llegará al fin del mundo, sin interrupción, sin cambio esencial, a través de todas las tempestades y de todos los siglos.
En estos primeros veinte siglos de su existencia, cuando tantos reinos e imperios potentísimos se han dividido, subdividido, sucumbido y desaparecido, cuando tantas nacionalidades se han formado y deshecho, mirad con qué seguridad y gallardía sortea los peligros y conserva incólume su vitalidad la Iglesia Católica, siempre combatida, siempre calumniada en una u otra forma por enemigos interiores y exteriores.
¿No es admirable la plenitud de autoridad y poder moral que al presente goza en el mundo? ¿Qué otra institución civil o religiosa la supera o iguala? Recordad cómo solicitaban y anhelaban el apoyo del Pontífice Romano, durante la pasada guerra mundial, los poderes más altos de la tierra, fieles e infieles, cristianos y paganos, herejes y cismáticos, después de haberse anunciado tantas veces por los incrédulos y herejes la decadencia y la próxima muerte de la Iglesia?
La Iglesia Católica es infalible en la definición de las verdades reveladas
No sólo anunció Jesucristo a sus discípulos que estaría con ellos hasta el fin del mundo, sino que también les prometió la perpetua asistencia del Espíritu de verdad.
"Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que more con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad; a quien no puede recibir el mundo, porque ni lo ve ni lo conoce. Mas vosotros lo conoceréis, porque morará con vosotros y estará con vosotros" (Ev. de San Juan, , XIV, 16, 17). y un poco más adelante añade: " El Consolador, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo aquello que yo os hubiere dicho" (XIV, 26).
En virtud de esta asistencia sobrenatural, que había de durar para siempre, aun después que muriesen los Apóstoles, les ordenó que se extendiesen por todo el mundo y predicasen el evangelio a toda criatura, según vimos antes, al citar el último capítulo del Evangelio de San Mateo (XXVIII, 19,20).
Y tan seguro estaba Jesucristo de que sus Apóstoles, y los sucesores de sus Apóstoles "hasta la consumación del mundo ", no errarían en la exposición de la doctrina revelada por él, que amenazó con la pena de condenación eterna y pérdida de su salvación a los que no creyeran el Evangelio tal como ellos lo enseñaran de viva voz: porque no les mandó escribir ningún libro, ni el precepto de Jesucristo se refiere precisamente a los Cuatro Evangelios, que se escribieron años después, sino a toda la predicación evangélica, que comprendía muchas más cosas de las que están escritas en los Cuatro Evangelios y en los demás escritos apostólicos. Si admitimos como verdades reveladas las que se contienen en los Evangelios y en todo el Nuevo Testamento, lo hacemos por esta razón suprema: a saber, porque los Apóstoles declararon con su magisterio vivo que tales verdades eran reveladas y que los libros que las contenían eran inspirados. Esto lo sabe la Iglesia por tradición oral de los Apóstoles, y sólo por la autoridad viva de la Iglesia admitimos nosotros la inspiración de todo el Nuevo Testamento. Por lo cual dijo muy bien el doctor Máximo San Agustín: "Yo no creería al Evangelio, si no me moviese a ello la autoridad de la Iglesia Católica" (Migne, P.L., 42,176). En efecto: la autoridad doctrinal de la Iglesia Católica es anterior en tiempo y superior en fuerza obligatoria a los libros del Nuevo Testamento. No existían éstos cuando dijo Jesucristo las severas palabras a que estamos aludiendo: "Id por todo el mundo, y predicad el Evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado será salvo; pero el que no creyere será condenado " (Ev. de San Marcos, XVI, 15,16).
¿Impondría acaso Jesucristo la obligación de creer lo enseñado por los Apóstoles y sus sucesores, bajo pena de condenación eterna, si pudieran ellos equivocarse en la definición de las verdades reveladas?
¿No sería absurdo afirmar que Jesucristo nos imponía severísima obligación de creer el error?
Por consiguiente es lógico inferir de aquí que la asistencia del Espíritu de verdad, prometida por Cristo a su Iglesia, la hace infalible en la enseñanza de las verdades reveladas.
Plena jurisdicción de la Iglesia sobre sus miembros
Pero no se limita a la enseñanza el poder de la Iglesia. Por lo mismo que es sociedad perfecta, como dijimos al principio, tiene plena jurisdicción sobre todos los miembros que la integran, y ejerce, con respecto a ellos, su propio poder legislativo, judicial y coercitivo.
Consciente de tal poder, lo ejercita en todos los asuntos de carácter espiritual y sagrado, como la administración de los Sacramentos, la predicación de la divina palabra, la institución de fiestas religiosas, la dirección de los estudios eclesiásticos, la lectura e interpretación de las Sagradas Escrituras, la elección y ordenación de Obispos y clérigos y el examen y reglamentación de las causas matrimoniales, pues, como todos sabéis, el matrimonio, entre cristianos, es inseparable del Sacramento por su misma esencia.
El poder de la Iglesia, en la esfera de su jurisdicción, es independiente de todo poder civil, y se extiende, por voluntad de su divino Fundador, sobre los mismos reyes, gobiernos, parlamentos y naciones.
Decía muy bien San Ambrosio: "El emperador, para quien nada puede haber más honorífico que apellidarse hijo de la Iglesia, está dentro, pero no encima de la Iglesia (Migne, P. L., 16,1018).
Tiene la Iglesia jurisdicción propia sobre la vida pública, sobre la familia y sobre la educación religiosa en las escuelas, con obligación escrita de velar para que no se infiltren errores filosóficos que puedan redundar en detrimento de la fe, aun en materias no definidas todavía con el supremo y solemne magisterio.
Finalmente la Iglesia es una sociedad jerárquica, es decir, gobernada por un cuerpo de príncipes sagrados, que se distinguen de los demás fieles por derecho divino, y no reciben del pueblo sus poderes ministeriales o pastorales. Esta Jerarquía o Principado sacro está constituido principalmente por los Obispos, sucesores de los Apóstoles, y por el Obispo de los Obispos, el Pastor Supremo, sucesor de San Pedro y Vicario de Jesucristo en la tierra, el Romano Pontífice.
Los Obispos ejercen su jurisdicción dentro de la propia diócesis; el Sumo Pontífice goza de jurisdicción universal e inmediata sobre la Iglesia en general y sobre cada diócesis y cada fiel en particular ".
II.- PODERES Y PRERROGATIVAS DEL PRIMADO DE LA IGLESIA CATÓLICA
Cuando Cristo Nuestro Señor manifestó el plan de establecer su reino en la tierra, a manera de un edificio indestructible, prometió cimentarlo sobre Pedro, Príncipe de los Apóstoles, a quien con este fin cambió el nombre de Simón por el de Kefas, que significa Roca y Piedra, y se traduce a las lenguas grecolatinas bajo la forma de Pedro.
Había confesado Simón fervorosamente la divinidad de Jesucristo; y, queriendo su Maestro premiarle por esta hermosa profesión de fe, le dijo estas palabras: "Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan; porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos, y todo lo que ligares sobre la tierra, será ligado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, será desatado en los cielos " (Ev, de San Mateo, XVI, 17, 18, 19).
¿Qué se infiere de las palabras de Jesucristo, con relación al Primado de San Pedro y de sus sucesores?
La estabilidad de un edificio proviene muy principalmente de la firmeza y solidez del fundamento; y éste será perfecto, si descansa sobre una firme roca.
Ahora bien: en la mente de Jesucristo, la Iglesia es un edificio espiritual inmenso que ha de durar para siempre; y él, como sabio arquitecto, elige como cimiento estable y perenne la persona de Pedro y de sus legítimos sucesores, sobre cuya autoridad monárquica descansará toda la fábrica tan sólidamente que el genio del mal, simbolizado por las "puertas del infierno", no prevalecerá jamás contra ella.
En toda sociedad bien organizada, el orden, la eficacia y la estabilidad social dependen de la autoridad que la gobierna. La autoridad es el cimiento de toda sociedad. Por eso Jesucristo puso en manos de Pedro y de sus sucesores las llaves de la Iglesia, que es su reino, con la potestad más amplia para atar y desatar, a fin de que la grandeza de la autoridad garantizase la firmeza de la sociedad.
Pero el poder supremo de gobernar a toda la Iglesia incluye el derecho a exigir obediencia de parte de todos los miembros de ella.
"De todo el mundo -dice San León Papa- sólo Pedro es elegido para gobernar, en la vocación de todas las gentes, a todos los Apóstoles y a todos los Padres de la Iglesia; de modo que, aunque en el pueblo de Dios muchos sean sacerdotes y muchos sean pastores, a todos, sin embargo, los rige Pedro, a quienes rige también principalmente Jesucristo" (Migne, P. L., 57, 149).
Esta autoridad suprema, inseparable del fundamento, que es Pedro, es la que lleva a identificar la verdadera Iglesia de Cristo con la Iglesia Romana, sede de la Cátedra de Pedro, haciendo decir a San Cipriano: " Un solo Dios, un solo Cristo, y una sola Iglesia, y una sola Cátedra, establecida sobre Pedro por la voz del Señor. Quien cosechare en otra parte, desparrama " (Migne, P. L., 4, 336). y en otro lugar añade: " El que abandona la Cátedra de Pedro, sobre la cual está fundada la Iglesia, ¿puede tener confianza de estar en la Iglesia? (Migne, P. L., 4, 498).
Por ser los directos y legítimos sucesores de Pedro, es por lo que los Obispos de Roma son los Papas, es decir, los perpetuos poseedores del Primado universal sobre la Iglesia, conferido por Jesucristo a San Pedro, cuando le dijo: "Apacienta mis corderos ...Apacienta mis ovejas " (Ev. de San Juan, XXI, 15-17).
Definición del Primado Pontificio
La naturaleza y extensión del Primado del Romano Pontífice ha sido definida por el Concilio Vaticano con estas palabras: " Enseñamos y declaramos que la Iglesia Romana, por disposición del Señor, tiene el primado de potestad ordinaria sobre todas las demás, y que esta potestad de jurisdicción del Romano Pontífice, que es verdaderamente episcopal es inmediata: a la cual están sometidos, por deber de subordinación jerárquica y de verdadera obediencia, los pastores y fieles de cualquier rito y dignidad, tanto cada uno por separado, como todos en conjunto, no sólo en materia de fe y costumbres, sino también en lo que atañe a la disciplina y régimen de la Iglesia difundida por todo el orbe, de tal suerte que, manteniendo con el Romano Pontífice la unidad; tanto de comunión como de profesión de la misma fe, la Iglesia de Cristo sea un solo rebaño bajo un solo pastor supremo, Esta es la doctrina de la verdad católica, de la cual nadie puede apartarse, sin detrimento de su fe y de su salvación " (Denzinger, 1827).
De este principio se deduce, como enseña el mismo Santo Concilio, la facultad que tiene el Soberano Pontífice de comunicar libremente con todos los Pastores y fieles del mundo, independientemente de toda potestad civil, y la de juzgar en última instancia, como juez supremo, todas las causas eclesiásticas, sin que pueda reformar nadie sus sentencias (Denzinger, 1829, 1830).
El Magisterio infalible del Romano Pontífice
Además de la potestad de gobernar y juzgar, San Pedro y sus sucesores han recibido de Jesucristo la facultad de enseñar, como Supremos Maestros, las doctrinas contenidas en el depósito de la revelación divina. Y para que cumpliesen dignamente este oficio docente, Jesucristo rogó a su Padre que no desfalleciesen en la fe.
"Simón, Simón -dijo Jesucristo a San Pedro-, mira que Satanás os ha pedido para zarandearos como trigo; pero yo he rogado por ti, para que no desfallezca tu fe, y tú, cuando te conviertas, confirma a tus hermanos" (Ev. de San Lucas, XXII, 31,32).
No sólo dice Jesucristo que ha rogado para que San Pedro no caiga en error sobre la fe, sino que indica muy claramente que su oración ha sido oída; porque le confiere de hecho la misión de confirmar a sus hermanos. ¿Sería prudente encomendar esta misión a quien estuviera expuesto a errar lo mismo que sus hermanos?
Suprimamos por un momento la prerrogativa de la infalibilidad de San Pedro y sus sucesores, e inmediatamente harán irrupción dentro de la Iglesia toda suerte de dudas, vacilaciones, errores, herejías, divisiones y cismas; herencia triste y necesaria de todas las sectas y de todas las iglesias nacionales, en mala hora separadas de la obediencia del Romano Pontífice.
Tal prerrogativa del Romano Pontífice han enseñado siempre, en una o en otra forma, los Padres y los Concilios. Así los Padres del Concilio Universal de Calcedonia, después de oír la lectura de la Carta Dogmática del Papa San León, exclamaron: "Todos creemos así y sea anatema quien de tal modo no creyere pues Pedro ha hablado por boca de León 11 (Hardouin, II, 306).
Cuantas veces, en la duración de la Historia de la Iglesia, ha sido llevada una causa, sobre todo doctrinal, al Pontífice de Roma, y éste ha dado solemnemente la sentencia, siempre la Iglesia ha tenido su juicio por irrefragable y definitivo.
Refiriéndose San Agustín a la controversia sobre las doctrinas pelagianas, decía: " Dos Concilios han sido llevados a la Sede Apostólica, de la cual vinieron ya los rescriptos: con esto la causa se ha terminado (Causa finita est) " (Migne, P. L., 38, 734).
"Simón, discípulo mío -dice Jesucristo a San Pedro, según la expresión parafrástica del ilustre doctor sirio San Efrén- yo te he hecho fundamento de la Santa Iglesia,. yo te he dado antes el nombre de Piedra, Roca,. porque tú has de sustentar todos mis edificios ...tú eres la cabeza de la fuente de donde se derivan mis enseñanzas,. tú eres la cabeza de mis discípulos, por tu medio daré yo a beber a todas las gentes; yo te he instituido Príncipe sobre todos mis tesoros (Serm. in Hebd. St., 41).
Por lo cual, apoyándose el Concilio Vaticano en las Sagradas Escrituras, en la autoridad de los Santos Padres, de los Concilios y de los Pontífices, y en el modo constante y universal de sentir y proceder de la Iglesia, definió la infalibilidad pontificia con estas palabras: " Enseñamos y definimos ser dogma revelado por Dios que el Romano Pontífice, cuando habla EX CATHEDRA, es decir, cuando en el desempeño de su oficio de pastor de todos los cristianos, define con su autoridad apostólica suprema que alguna doctrina, perteneciente a la fe o a las costumbres, ha de ser tenida por la Iglesia Universal, en virtud de la asistencia divina que le fue prometida en la persona de San Pedro, goza de aquella infalibilidad de que el Divino Redentor quiso que estuviera dotada su Iglesia, al definir la doctrina sobre la fe y costumbres, y que por lo tanto semejantes definiciones del Romano Pontífice son irreformables por sí mismas y no por el consentimiento de la Iglesia " (Denzinger, 1839).
De todo esto se deduce que la persona de Pedro, perpetuada en el Romano Pontífice, es como el foco donde se concentran las notas características de la verdadera Iglesia, que son, como hemos visto, la unidad, la santidad, la catolicidad y la apostolicidad.
Necesidad de estar alerta, en medio de los errores que nos asedian
Aunque sabemos que siempre se han distinguido nuestros mayores por su amor a la Iglesia y al Romano Pontífice, como se distinguen hoy todos los verdaderos y sinceros católicos, hemos querido recordaros, en síntesis general, los principios fundamentales arriba expuestos, porque sabemos los esfuerzos que hace la propaganda protestante, para esparcir en torno vuestro los errores contrarios a las enseñanzas que acabamos de proponeros. y sabemos también que un conjunto de falsas doctrinas y herejías, que se designa con el nombre general de Modernismo, ha intentado en estos últimos tiempos, aunque en vano, desnaturalizar las verdades y dogmas más venerados, y adulterar la doctrina tradicional sobre el origen divino de la Iglesia y del Papado.
Será, pues, oportuno repetiros las palabras del Apóstol San Pablo: "Velad, estad firmes en la fe, trabajad varonilmente y alentaos más y más" (I Corintios, XVI, 13). "Aun cuando nosotros mismos, o un ángel del cielo, os predique un Evangelio diferente del que nosotros os hemos anunciado, sea anatema " (Gálatas, I, 8).
III.- NUESTROS DEBERES PARA CON LA IGLESIA
Antes de terminar nuestra Carta Pastoral, no podemos menos de exclamar con el Apóstol de las Gentes: "Gracias a Dios Padre, que nos ha hecho dignos de participar de la suerte de los santos en la luz; que nos ha librado del poder de las tinieblas y trasladado al reino de su Hijo muy amado " (Colos. I, 12, 13); porque misericordiosamente nos ha llamado al seno de la Iglesia verdadera, la cual, como solícita Madre, nos generó, al nacer, con las aguas del Bautismo, haciéndonos así herederos del reino de Dios, y, con el sagrado Crisma, nos corroboró y confirmó en la milicia de Cristo, y diariamente nos alimenta con el Cuerpo y Sangre de su Unigénito Hijo, hecho hombre para nuestra salvación.
Y si acaso caemos en el pecado, ella nos levanta con el Sacramento de la Penitencia; y mientras confiere a unos las Ordenes Sagradas, para consagrar el Pan Eucarístico y concedernos el perdón de los pecados, une a otros con la bendición de Dios en el indisoluble vínculo del Matrimonio, y nos unge a todos con el Santo óleo, en la hora del postrer combate, para fortalecernos y para borrar en nosotros todo dejo y reliquia de pecado.
Tan grande es su piedad que, aun después de haber dado piadosa y sagrada sepultura a nuestros cuerpos, templo un día del Espíritu Santo, sigue ayudando a nuestras almas con oraciones, sacrificios y sufragios, para apresurar la hora de nuestra entrada en la mansión de la luz y de la gloria.
Dirigiendo, pues, nuestra mirada hacia Jesús, autor y consumador de nuestra fe (Hebr. XII, 2), mantengamos indeclinable la confesión de nuestra esperanza (Hebr. X, 23), en la unidad de fe, de humilde sumisión a los Prelados que os han sido puestos por el Espíritu Santo (Hechos, XX, 28), como Padres y Pastores de vuestras almas, y al Pastor Supremo, el Papa, a quien debemos, por ser Vicario de Jesucristo en la tierra, la mayor veneración, obediencia y respeto; no sólo cuando habla "ex cátedra", que, de no hacerlo en este caso, caeríamos en la herejía, sino siempre y cuando por sí mismo, o por alguno de sus representantes, nos manifestara su voluntad en materia de dirección doctrinal o en asuntos de disciplina y gobierno eclesiástico; obediencia que no ha de ser sólo de palabra, sino muy principalmente de obra, "opere et veritate ".
Maestro infalible de la fe y Pastor Supremo de los fieles, el Papa tiene derecho al acatamiento más sumiso y completo de parte de todos los miembros de la Iglesia, no sólo cuando enseña, sino también cuando manda, sea cual fuere la forma por él elegida, para darnos a conocer las direcciones de su voluntad y las materias de disciplina o de gobierno, en que deba ejercitarse nuestra obediencia. Obediencia que ha de ser, por lo demás, filial y de amor, cual corresponde a hijos que somos del Padre Común, que es el Papa, empeñado, así en dirigir nuestros entendimientos, como en obtener la más filial correspondencia de nuestros corazones.
Y en esta obediencia hemos de perseverar, aun cuando la infalibilidad que asiste al Papa en sus enseñanzas, no le haya sido prometida para todos y cada uno de los actos particulares de gobierno.
Pues la obediencia se debe a la autoridad. Y, si ésta subsiste en todos los que mandan, a pesar de no estar exentos de ninguna clase de error, con mayor razón ha de perseverar dicha autoridad en el Papa, que, por la asistencia del Espíritu Santo, está inmune de todo error en la enseñanza y dirección universal de la Iglesia.
Esta exacta obediencia nos mantendrá en la verdadera unidad; con lo cual evitaremos siempre toda discordia y todo cisma; ya que, como dice San Ignacio de Antioquía, "si alguien siguiere al que es fautor de cismas, este tal no alcanzará la herencia del reino de los cielos " (Migne, P. G., 5, 700).
Antes al contrario, formaremos todos los cristianos del mundo un solo cuerpo y un solo espíritu, así como hemos sido llamados en una y única esperanza de nuestra vocación (Efes. IV, 4), teniendo todos la mayor solicitud en guardar la unidad del espíritu en el vínculo de la paz (Efes. IV , 3).
Tal solicitud encargaba Pío IX, en septiembre de 1864, en Carta dirigida a los Obispos de Inglaterra, por estas palabras: "Nada en verdad debe estar más en el corazón de los católicos, como el arrancar de raíz de entre ellos cismas y divisiones, de modo que todos los cristianos sean solícitos en guardar la unidad del espíritu en el vínculo de la paz"
Lo mismo encarga urgentemente nuestro Beatísimo Padre el Papa Pío XI, ante la tribulación de Francia, que aflige actualmente su corazón paternal.
Pero esta solicitud incumbe muy principalmente a Nosotros, pastores de vuestras almas, como a los Obispos de su tiempo lo decía expresamente el campeón de la unidad de la Iglesia, San Cipriano: " Esta unidad -decía- debemos mantener y firmemente defender, sobre todo nosotros los Obispos que presidimos en la Iglesia, a fin de que nuestro mismo episcopado se mantenga uno e indiviso" (Migne, P. L., 4, 501).
Mantengámonos, pues, en esta unidad y caridad; y así sometidos a vuestros Obispos, y unidos Nosotros al Vicario de Cristo en la tierra, regocijaremos el corazón de Jesucristo y el del Padre de todos los fieles.
Y el Santo Padre, al dirigir desde las cumbres del Vaticano su bondadosa mirada y paternal bendición sobre nuestra amada República, en este día de alborozo y alegría universal, en el que se hallan nuevamente ocupadas todas nuestras sillas episcopales, verá en nuestra unidad y caridad el símbolo de la gracia que el Espíritu Santo infunde en el corazón de todos los suyos.
Dada en Buenos Aires, el domingo 16 de octubre de 1927, día de la consagración de los nuevos Obispos de Córdoba, Paraná y Santiago del Estero.
+ Fray JOSÉ MARÍA, Arzobispo de Buenos Aires;
+JUAN AGUSTÍN, Obispo de Santa Fe;
+FRANCISCO, Obispo de La Plata;
+BERNABÉ, Obispo de Tucumán;
+LUIS MARÍA, Obispo de Corrientes;
+JOSÉ AMÉRICO, Obispo de Cuyo;
+JULIO, Obispo de Salta;
+INOCENCIO, Obispo de Catamarca;
+FERMÍN, Obispo de Córdoba;
+JULIÁN, Obispo de Paraná;
+JOSÉ AUDINO, Obispo de Santiago del Estero.
Esta Carta Pastoral será leída, por partes, en todas las Iglesias y Capillas de la República, en los domingos siguientes al día de su recepción.
